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22  AGOSTO 21 DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª Josué 24,  2ª1-2.15-17.18; Efesios 5, 21-32; Evangelio Juan 6, 61-701.  
 
1: Meditamos: En el evangelio de S. Juan, en siete ocasiones se define Jesús con un Yo 
soy. Todas ellas maravillosas: Yo soy El Camino, la Verdad.. Yo soy la Resurrección.. Yo 
soy el Buen Pastor… Yo soy la Puerta …Yo soy la Luz…Yo soy la Vid 

Fue en esta séptima, pequeña y humilde definición: Yo soy el Pan de Vida, el que 
come de este Pan vivirá para siempre, cuando muchos discípulos suyos dijeron: Este 
modo de hablar es intolerable, ¿quién puede hacerle caso? y se echaron atrás y no 
volvieron a ir con él. 

Precisamente en el Yo soy más entrañable, en la oferta definitiva de sí mismo. 
¿No se daban cuenta que era para quedarse – meterse en nuestro cuerpo y nuestra 
alma – a pesar de todo? 

Ante uno de los días más amargos en la vida de Jesús, te pregunto, Señor: ¿Qué 
les has hecho? ¿Te pasaste, tal vez? Lo cierto es que has aguantado hasta hoy. Todos los 
viejos Imperios y Reinos de la Historia fueron cayendo. Sin embargo, el Reino de Dios, 
con la mesa preparada de la Eucaristía, regado con la sangre de los Mártires, sigue en 
medio de nosotros.  
 Ahora, volvemos a ti; cada uno llevamos a cuestas nuestras historias de lucha y 
llanto. ¿Quién no lleva una espina que no logra arrancar? ¿A quién no le hizo daño la 
vida, la enfermedad, los amigos? Incluso alguna vez perdimos de vista al Dios de nuestra 
infancia. Se nos quedó pequeño, alejado. O pensamos que no nos correspondió, nos falló.  
 Y Jesús dice a los pocos que quedaban: ¿También vosotros queréis marcharos? 
Simón Pedro le contestó: -Señor, ¿a quién vamos a acudir?  
 Esta vieja historia, del Pan de vida, esta lejana anécdota en la vida de Jesús, 
quedará ahí, como un amargo recuerdo en una biografía. A no ser que tú y yo la 
reanudemos, la hagamos parte de nuestra vida. Es verdad que Dios es Creador y 
Conservador, todopoderoso. Pero hay algo que no quiere, ni puede hacer solo: hacerme 
amigo. Soy yo el que he de permitírselo con un SÍ, o rechazarlo con un NO.  
 Y hoy, renovamos nuestro SI al Padre Amigo, a Jesús, Pan de vida. Rezamos: Señor, 
¿a quién vamos a acudir lejos de ti? Por donde vayas iré. Búscame si me pierdo, 
levántame cuando caiga (seguro que caeré). Vacíame de mis amarguras. Lléname de tu 
presencia, Reconcíliame. No te vayas, aunque te eche, aguántame, llena de paz mi 
camino, arráncame las espinas, consérvame el corazón limpio (o al menos limpiado cada 
día) de niño. AMEN 
 
2.- Acércalo a tu vida: Hay un 8º Yo soy de Jesús que quiero recordarte: Cuando se 
aparece a sus discípulos, desconcertados y asustados. Pero ya no les  repite: Yo soy, sino 
les dice: ¡SOY YO! No hacía falta más descripción: ¡era Él! Siente, hermano,  su presencia 
y rézale la oración del Texto de hoy  


